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  ACLARACIÓN


   


  Este trabajo es de fans para fans, ningún participante de ese proyecto ha recibido remuneración alguna. Por favor comparte en privado y no acudas a las fuentes oficiales de las autoras a solicitar las traducciones de fans, ni mucho menos nombres a los foros o a las fuentes de donde provienen estos trabajos.


   


   


  ¡¡¡¡¡Cuida tus grupos y blogs!!!!!!
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  A mis chicas del equipo callejero; por otro año juntas.


  Esto es para ustedes.


  Gracias por todo.


  



  CAPÍTULO UNO


   [image: ]


  Lo más difícil de la vida era vivir cuando una parte de ti moría. Sé que la gente hablaba de ello todo el tiempo, de que había que seguir adelante, pero la mitad de las veces, las personas que daban ese consejo no habían experimentado el desamor como yo.


  Nuestros vecinos nos consideraban afortunados, mientras que otros decían que éramos unos privilegiados. Pero no era tan sencillo. No. Mi padre procedía de padres inmigrantes, y se dejó la piel intentando conseguir una vida mejor para su familia. Ahora mi tío estaba en la política, mientras que mi padre tenía su propio negocio. Vivían el sueño americano.


  Crecí viviendo en el lado bueno de nuestra ciudad, lidiando con los prejuicios que surgían cuando a una familia hispana le iba mejor que a la mayoría de los, americanos. Era fácil de ignorar, y nos considerábamos bendecidos.


  Tal vez nuestra bendición tuvo un precio.


  Verás, yo era la mitad de lo que solía ser un todo.


  Mi hermano Víctor, y yo éramos inseparables desde que nacimos. No importaba que él fuera un niño y yo una niña. Nuestro vínculo de gemelos era más fuerte que eso. Cuando teníamos siete años, nos mudamos a Shadow Oak's. Mi familia algo marginada, hasta que llegó él.


  Carson Austin.


  Era exactamente lo que su nombre sugería. Caliente, rico y mimado, pero no siempre pensé en él de esa manera.


  Carson se convirtió en nuestro vecino, y como él y Víctor eran de la misma edad, se hicieron mejores amigos. Donde Vic iba, yo lo seguía.


  Era agradable tener a Carson cerca porque se convirtió instantáneamente en un miembro de nuestra familia. Sus padres estaban fuera más a menudo que en casa. La familia lo era todo para los Romero, estaba arraigada en nuestras raíces.


  Pasé de tener una molestia a tener dos.


  Hacíamos todo juntos, desde clases de natación hasta artes marciales. En el instituto, se apuntaron al fútbol y yo hice de animadora. No había un momento en el que uno fuera y el otro no lo siguiera.


  Esos sentimientos fraternales que tenía hacia Carson empezaron a cambiar en cuanto cumplí los catorce años. Para mi yo más joven, todos estos sentimientos eran muy complicados. De querer a un chico como un hermano un día, a querer besarlo al día siguiente.


  Carson estaba buenísimo, y tenía muchas chicas a su alrededor todo el tiempo, y a medida que abrazaba mis sentimientos por él, más odiaba compartirlo con el resto de las chicas del colegio.


  Lo triste de todo esto es que sabía el momento exacto en que las cosas cambiaron para mí. Si pudiera volver a ese día, me obligaría a apagar ese pequeño sentimiento y evitar que creciera. O confesar y que me rechazara o me pusiera en la friendzone, porque lo que pasó después me dolió.


  Los tres solíamos tener fiestas de pijamas e ir a acampar con mi familia. Nuestro arreglo para dormir comenzó cuando teníamos siete años. Victor y yo odiamos dormir en el medio. Nos hacía sentir claustrofóbicos, por lo que Carson sufría y tomaba una por el equipo. Esto duró hasta que todos crecimos, y mis padres empezaron a separarnos.


  Entonces, para nuestro decimosexto cumpleaños, teníamos muchas ganas de ir a un concierto, así que mis padres nos llevaron. Fue un viaje algo largo y empezó a llover hacia el final del concierto. El viaje fue tan difícil que mi padre tuvo que parar en la primera posada que encontró.


  Nos metieron a todos en una habitación. A mis padres les tocó la cama, y el hotel nos dio mantas y almohadas, así que el resto nos quedamos atrapados en el suelo. Siendo el bebé grande que era, Víctor tuvo la brillante idea de juntar todas nuestras mantas para que al tumbarse en el suelo fuera más cómodo.


  Así entró en juego nuestra pequeña regla para dormir.


  Dormir junto a Carson cuando tenía siete años era totalmente diferente a cuando tenía dieciséis. La sensación dentro de mí eran esas famosas mariposas de las que a la gente le gustaba hablar, ¿no? Mi cuerpo podía sentir una atracción hacia él. Había una fuerza invisible que me decía que estaba ahí mismo.


  Al día siguiente, fui la primera en despertar, sintiendo un peso sobre mi cintura. El brazo de Carson me envolvía y me producía una sensación extraña. Siempre me había sentido segura con él y con Victor, sabiendo que nada me tocaría, pero era como si fuera invencible esta vez.


  Me giré lentamente y miré sus rasgos, y me golpeó la sensación de cómo podía cambiar de repente algo que había estado mirando todos los días durante los últimos dos años.


  Su pelo oscuro estaba más estilizado, su cara ya no era tan redonda, y sus labios... era como si me invitaran a besarlos.


  Fue en ese momento cuando decidió despertarse. No me llamó asquerosa, sino que me sonrió.


  —Buenos días, Ness —habló, y me pregunté cuándo me perdí el momento en que su voz empezó a cambiar.


  Solíamos ser un trío, y hasta la muerte de mi hermano, nunca pensé que a Carson le importara.


  Todo lo que sucedió después de ese viaje parecía un borrón. Nunca pude profundizar en mis sentimientos por Carson porque la salud de Víctor se deterioró.


  Al principio no era alarmante, sólo pensábamos que sus defensas estaban bajas ya que era muy quisquilloso y le encantaba la comida basura. Mi madre lo llevó al médico y a partir de ahí todo fue cuesta abajo.


  Nunca te preocupas de ir a las revisiones rutinarias, hasta que te dicen que hay que hacer más pruebas o que te mandan a un especialista.


  Esas palabras se cernían sobre nosotros mientras hacíamos todo lo posible por mantener nuestra normalidad.


  Día a día, tenía que ver cómo mi hermano perdía esa pequeña chispa de picardía. Cuando nos dijeron que tenía un tumor, nuestra primera reacción fue deshacernos de él. Por desgracia, la vida no era tan sencilla.


  Era inoperable, así que la siguiente opción fue reducirlo con radiación. Todos éramos una unidad fuerte que se apoyaba en los demás tratando de ser positivos por Vic. Las cosas parecían ir bien, pero rápidamente dieron un giro para empeorar.


  Todos estábamos en negación sobre lo que pasó. Vic se resignó a su muerte inminente. Una vez que hizo las paces con el hecho, sonrió más, a pesar de su falta de fuerza. Les recordaba a mis padres lo mucho que los quería y la suerte que había tenido.


  Cada vez que empezaba a hablar así, yo salía de la habitación para que no me viera llorar. Quería quemar el mundo porque no era justo.


  La noche anterior a la muerte de Vic, algo en mí gritaba que me aferrara más fuerte. En ese momento, no sabía lo que significaba, pero ahora, mirando hacia atrás, sabía que iba a morir.


  Salí de la habitación de Vic en el hospital y corrí afuera. El hospital tenía un pequeño jardín, y me senté allí durante unas horas, simplemente mirando el cielo nocturno.


  —Ness.— Oí su voz vacilante llamándome.


  Lo miré con lágrimas en los ojos. No parecía estar mucho mejor que yo. Sin decir nada, tomó asiento a mi lado.


  Después de un rato, rompí el silencio. Mi voz estaba áspera. Las palabras que necesitaba decir no salían; estaban atascadas en mi garganta.


  —Tengo miedo —susurré.


  La respuesta de Carson fue rápida. Tiró de mi cuerpo hacia él y me rodeó con sus brazos. Me aferré a él como si fuera mi salvavidas. Mi cuerpo se agitó violentamente mientras lloraba todas las lágrimas que me negaba a derramar delante de mí gemelo.


  Carson me abrazó con más fuerza y sus manos me frotaron la espalda para calmarme. Sabía que no había palabras que decir ahora, y se lo agradecí.


  De alguna manera acabé acunada por él. Es curioso cómo nuestros cuerpos pueden hacer varias cosas a la vez, ¿verdad? La persona que me estaba dando consuelo ahora me estaba poniendo nerviosa. Es como si ambos nos hubiéramos dado cuenta al mismo tiempo. Se giró para mirarme y, por primera vez, la inquietud que sentía en la boca del estómago no estaba llena de temor.


  Apoyé la cabeza en su hombro y la incliné para esconderla en el pliegue de su cuello e inhalar su aroma. El suspiro de Carson fue fuerte. Su mirada se fijó en la mía y, por un segundo, me olvidé del dolor.


  —Pase lo que pase, Ness, te tengo —dijo mientras su brazo se enredaba con fuerza en mi cintura y me acercaba a él.


  Esta vez, fui yo quien olvidó cómo respirar.


  Carson acortó la distancia entre nosotros y no me atreví a moverme.


  Sus labios eran ásperos y agrietados, pero la forma en que me besaba era suave. Mis brazos lo envolvieron y los suyos llegaron a mi cintura, fijándome, de modo que quedé a horcajadas sobre él.


  Antes de que el beso se volviera frenético y perdiéramos el control, me aparté, jadeando porque me estaba ahogando en él y en la pena. No podía aguantar tanto de una vez.


  Carson respiraba con tanta fuerza como yo. Se mordió el labio mientras me miraba y parpadeó un par de veces, como si intentara recordar que había algo más a nuestro alrededor.


  Su mano se acercó a mi mejilla y, con el pulgar, me limpió las últimas lágrimas.


  —Sonríe, Ness, no queremos que Vic sepa que has estado llorando.


  Tenía razón, lo único que haría sería causar más dolor a Vic, y queríamos que sonriera todo lo que pudiera porque sabíamos que sólo nos quedaban pocas de sus sonrisas.


  Respiré para calmarme, y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba en su regazo, y él seguía agarrado a mí. Antes de que pudiera levantarme, se puso de pie, llevándome con él, y luego me dejó en el suelo.


  —Venga, vamos a ver si está despierto.


  Carson me cogió de la mano y me acompañó a la habitación de mi hermano. Víctor estaba despierto y nos miró cuando entramos en la habitación.


  Tan pronto como entramos, solté a Carson y me acerqué a la parte de mí que se estaba muriendo lentamente.


  En un momento de la noche, mi hermano falleció.


  Ha pasado más de un año, y el dolor nunca se apagó. Algunos días sentía que por fin seguía adelante, mientras que otros, el dolor era igual de intenso, quizá incluso más que entonces.


  Lo más triste de todo es que no perdí sólo un hermano, sino dos ese día.
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  CAPÍTULO DOS 


  [image: Imagen que contiene alimentos, luz Descripción generada automáticamente]


  Nada más al levantarme, supe que este fin de semana iba a ser duro. Tuve muchos de esos días, los que son duros porque solías compartir un vínculo inquebrantable con otra persona. Navidad, Año Nuevo, el aniversario de la muerte de Vic y nuestro cumpleaños.


  ¿Sabes lo difícil que era celebrar que te hacías mayor cuando tu otra mitad tenía siempre dieciséis años? Eso me mataba.


  Todo el pueblo estaba entusiasmado porque Halloween cae viernes, pero lo único en lo que podía pensar era en el hecho de que se acercaba mi decimoctavo cumpleaños, y que lo pasaría sola.


  Me senté, respiré hondo y reuní la energía necesaria para pasar el día.


  El tiempo estaba enfriando, el invierno se acercaba rápidamente. Antes me encantaba el verano, pero esa parte de mí también se desvaneció tras la muerte de Vic. Ahora me alegraba el otoño y el invierno. Era una estación en la que no tenía que salir y socializar con la gente. No es que tuviera ya a nadie con quien socializar.


  Mi enorme armario estaba allí para decorar, ya que no tenía la energía para arreglarme como antes. Me puse unos vaqueros negros y una camiseta blanca de tirantes. Cogiendo mis cosas, salí de mi habitación y me dirigí a la habitación de al lado. Seguía teniendo el mismo aspecto, y probablemente no era saludable mantenerlo así, pero al entrar aquí tal y como estaba, parecía que Vic iba a salir a recibirme.


  Mis padres intentaron despejarla, pero yo se lo impedía. No podía soportarlo. Su habitación era, en cierto modo, un espejo de la mía, salvo que sus estanterías estaban llenas de cómics y mangas. Ignorando la punzada que sentía, me dirigí a su armario, evitando la ventana lateral, y cogí el primer jersey negro con el que entraron en contacto mis manos.


  Una vez hecho esto, bajé las escaleras, donde mi madre estaba tomando su café matutino.


  —Buenos días, Mami —la saludé mientras le besaba la mejilla.


  —Buenos días, mi amor —dijo y me sonrió, pero sabía que era algo falsa, el apoyo de mi madre, la que se esforzaba más que yo.


  Cogí las llaves y me dirigí a mi coche. Otra cosa de la que me sentía culpable. Vic murió antes de que sacáramos el carnet. Enfermó a los dieciséis años, y nuestras clases de conducir fueron pocas, y luego nos olvidamos de ellas cuando él empeoró.


  Solíamos hablar de los coches que tendríamos y sabíamos que éramos unos privilegiados porque nuestros padres nos los iban a regalar. Yo quería un escarabajo azul, pero cuando por fin llegó el día de elegir, escogí el coche de los sueños de Víctor.


  En cuanto empecé a caminar hacia mi coche, lo sentí. Hoy en día era raro verle al lado. Nuestras miradas chocaron, y después de la última vez que me humilló, me negué a rehuir su mirada. ¿Cómo era que mientras yo sentía que el tiempo estaba inmóvil para mí, para él, seguía su curso?


  Ahora era incluso más alto que la última vez que lo vi. Llevaba unos vaqueros oscuros, una camiseta blanca y la chaqueta de fútbol de nuestro colegio. Sus hombros eran más anchos. Su rostro ahora era más afilado; no quedaba nada de suavidad en él. Todavía llevaba el pelo negro lo suficientemente largo como para pasar los dedos por él, y en las orejas tenía unas pequeñas galgas1. Tan rápido como me miró, se despidió y subió a su coche.


  No me atreví a bajar la cabeza mientras me dirigía al coche que coincidía con el suyo. Él tenía un Corvette negro y yo uno blanco. En cuanto estuve dentro, dejé caer la cabeza sobre el reposacabezas, sabiendo que él no podría ver aquí dentro ya que los cristales de ambos estaban entintados.


  ¿Cómo era posible que aún pudiera afectarme de esta manera? Mi mente retrocedió hasta el día en que todo se vino abajo.


  Unas semanas después de la muerte de mi hermano, mis padres me insistieron en que saliera, en que siguiera viviendo para Victor y para mí.


  Así que les hice caso y me cambié.


  Al abrir mi Instagram, supe dónde habría una fiesta y me presenté. Encontré a Carson rápidamente. Estaba sentado y una multitud lo rodeaba.


  Cuanto más me acercaba a él, más nerviosa me ponía. La última vez que había hablado bien con él, nos habíamos besado después de la muerte de Vic y Carson se apartó de mí. Creo que le resultaba demasiado duro estar cerca de mí porque le recordaba a su mejor amigo, a lo que había perdido. No era algo en lo que me gustara pensar a menudo porque, aunque todavía me producía mariposas, lo que ocurrió después me producía dolor.


  Cuando me abrí paso entre la multitud, lo primero en lo que me fijé fue en la chica que estaba en su regazo. Me quedé helada por un segundo y tuve que recordarme que no era mi novio y que, al fin y al cabo, independientemente de eso, era como mi hermano.


  En cuanto la gente empezó a fijarse en mí, la conversación a su alrededor se apagó. Fue entonces cuando Carson finalmente se dio cuenta de que yo estaba allí. Me sentí como un idiota cuando levanté la mano y le saludé. Incluso había reunido una sonrisa falsa.


  —¿Qué? —dijo en un tono que nunca le había oído utilizar, al menos no dirigido a mí.


  Mi boca se abrió un poco por la sorpresa.


  —Só-lo quería pasar el rato —dije, poniéndome un mechón de pelo detrás de la oreja.


  Carson se rió y apartó la mirada antes de volver a mirarme. En ese momento, todo el mundo miraba de un lado a otro entre los dos. Su mirada iba desde la parte superior de mi cabeza hasta mis botas.


  —Siento tu pérdida, Vanessa, pero ahora que Vic se ha ido, ya no tengo que tolerarte —me espetó.


  Nunca pensé que le escucharía decir algo así.


  —Ya puedes irte —dijo mientras me hacía un gesto para que me fuera.


  Parpadeó para contener las lágrimas. Y justo antes de darme la vuelta, le vi besar el cuello de la chica que tenía en su regazo.


  Así fue como pasé de tener dos hermanos y la mitad del colegio como amigos a estar excluida de la sociedad.


  Estaba a punto de girar hacia la calle que me llevaba al colegio cuando el suelo empezó a temblar. Aunque no se me podía ver, giré lentamente la cabeza mientras los moteros pasaban a mi lado, uno a uno. Durante años, en nuestro pueblo residió un Club de Motos, para desgracia de mi tío. Él era el alcalde, y decir que los odiaba era quedarse corto.


  La historia oficial era que una tubería de gas había reventado y todo el club se había incendiado, pero nadie se lo creía. Y ahora el MC estaba aliado con el hombre más rico de la ciudad. Y supongo que, en cuanto a su disculpa, querían hacer un divertido festival de Halloween hoy. Tenían emocionantes programas extraescolares para los niños, se ofrecían para ayudar a patrullar a los que pedían dulces y tenían una emocionante búsqueda del tesoro para los mayores de dieciocho años.


  Cuando llegué a la escuela, ignoré a todo el mundo como solía hacer. Sólo se hablaba de la maldita caza.


  Más de la mitad de los mayores estaban enfadados porque no iban a poder participar.


  A mí me molestaba todo eso. No podía esperar a graduarme y dejar este lugar. Como gemela, nunca me sentí sola, y después de la muerte de Vic, aprendí a vivir con mi propia sombra como amigo.


  Perdida en mi propia cabeza, me di cuenta de que el pasillo estaba ahora vacío. Cogí mi libro de texto y mi portátil y me apresuré a ir a la clase.


  Me tienes que estar jodido.


  Toparse con Carson dos veces en un día era una especie de señal. Estaba caminando por el otro lado del pasillo, y como íbamos en direcciones opuestas, estábamos a punto de encontrarnos en el medio.


  No me preguntes por qué lo hice. Ni siquiera tengo una respuesta para eso. Sólo sabía que estaba enfadada, triste, y que necesitaba soltar algunos de esos sentimientos antes de que me asfixiaran.


  —Cómete una polla cabrón.


  Decir esas palabras me hizo sentir más aliviada. Era lo que debería haber dicho cuando me humilló. Ni siquiera tuve la oportunidad de dar un paso más cuando me empujaron contra un casillero.


  Carson estaba ahí, de frente, mirándome fijamente. Tenía las dos manos a ambos lados de mi cabeza. Podía oler la menta de su boca, mierda, me recordaba a ese beso.


  ¿Qué coño me pasaba?


  Estaba a punto de sufrir un paro cardíaco ya que mi corazón se acelera a un ritmo anormal.


  —¿Di eso otra vez?—me retó Carson entre dientes apretados.


  No conocía esta nueva versión de él, así que no podía leerlo con precisión, pero había algo más que irá detrás de sus ojos marrones.


  En cualquier caso, esta vez sabía que no podía echarme atrás.


  Me puse de puntillas y él aspiró.


  —Come —empecé, inclinando la barbilla desafiantemente—. una —anuncié mientras miraba fijamente—. Polla —rematé mientras le miraba directamente a los ojos.


  Una lenta sonrisa se dibujó en sus rasgos, y dejé caer mi peso. Carson se inclinó para que su cara estuviera justo ahí, tan cerca que nos besaríamos si alguno de los dos se movía.


  —Nessa —dijo en un tono coqueto, y yo jadeé.


  La última vez que me llamó así fue esa noche. En ese momento ocurrieron dos cosas. Una de ellas fue una tormenta de mariposas en mi vientre que ya había experimentado antes, pero la otra, joder, no era el momento de tener mi despertar sexual.


  Estaba jodidamente mojada por una sola palabra.


  —Paso. ¿Qué tal si te pones de rodillas y me chupas la polla? Me aseguraré de que te atragantes con ella.— Su voz era ronca, y a pesar de lo burdo de todo, me hizo sentir por primera vez en mucho tiempo. Era como sentir la primera brisa de la primavera después de estar en un invierno eterno.


  Levanté las manos para empujarlo y salir corriendo hacia mi clase, pero estaba cansada de correr. Estaba cansada de ser el saco de boxeo de la vida. En cuanto mis manos tocaron su pecho, sentí un tirón. Quería enterrarme en su pecho una vez más porque ese era uno de los únicos lugares en los que solía sentirme segura, pero ya no era lo que solíamos ser.


  Carson se congeló; sus ojos se conectaron con el lugar donde mis manos habían apretado su camisa, así que ni siquiera estaba prestando atención al resto de mí.


  Levanté la rodilla y no me detuve hasta que golpeé con su polla.


  —Jorderrr —gimió mientras se doblaba.


  —No tienes suficiente para hacer que me atragante con ella —dije mientras finalmente lo empujaba y me dirigía a mi clase.


  —Baboso —gemí para mis adentros mientras llegaba a mi clase, intentando que los latidos de mi corazón disminuyeran. 
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  CAPÍTULO TRES
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  Cuando terminaron las clases, fui el primero en salir. Por suerte ya no me dolía la polla y podía caminar sin problemas.


  Eso no significaba que no recibiera mierda de mis amigos.


  La jodida Vanessa tenía una patada del diablo.


  En cuanto llegué al aparcamiento, me dirigí a su coche. Un sentimiento de tristeza me golpeó, debería haber estado vivo. Si no hubiera muerto, sabía que mi Corvette estaría entre el suyo y un puto Beetle.


  Me sacudí ese pensamiento de la cabeza. Era inútil pensar en eso ahora. El futuro que había pensado que tendría, murió junto con Vic.


  Cuando llegué al coche de Vanessa, me senté en el capó del coche y esperé a que viniera. Una parte de mí se preguntaba por qué estaba haciendo esto. Iba en contra de todo lo que había jurado, pero ahora que estaba aquí, no podía alejarme.


  Mientras esperaba, revisé mi teléfono y encontré mensajes de texto de mis padres rogándome que me portara bien este fin de semana, ya que no estarían en casa. Puse los ojos en blanco porque nunca estaban en casa. No le importaba si era Halloween o no.


  Mis amigos se abrieron paso primero, y me molestó el hecho de que todos ellos me siguieran. Llamarlos amigos era un poco exagerado porque desde que Víctor murió, dejé de entrar a la gente. Ahora todos estaban aquí, y no conseguiría a Vanessa por su cuenta, pero a estas alturas, no importaba después de lo que había pasado hoy. Sólo quería más de ella. No importaba cómo lo consiguiera.


  —Hermano, esto es cruel —dijo Pat, uno de mis compañeros de fútbol. Cuando lo miré incrédulo, siguió—. Sé que te molestó mucho, pero ¿no es su cumpleaños mañana?


  ¿Cómo coño lo sabía?


  Mi mirada enloquecida podría haber hecho esa pregunta por mí.


  —Recuerdo que sus padres hacían fiestas de Halloween a los gemelos todos los años; eran geniales.


  Sí, yo también lo recordaba. Para que no me sintiera excluido, Vic y Ness me incluían en sus disfraces a juego.


  Tantos recuerdos que guardaba bajo llave.


  —¿Por qué estamos aquí?— Whitney gimió mientras se dirigía a mi lado.


  Intentó tocarme, pero moví el brazo. Whitney resopló, pero se mantuvo lo suficientemente cerca. Estaba empezando a irritarme cuando la vi salir.


  Los últimos dos meses han sido difíciles de ver. Vanessa solía estar llena de vida, siempre sonriendo. Se vestía jodidamente bien, pero ahora sólo era una cáscara de su antiguo ser. Era como si hubiera muerto junto con Víctor.


  Mi primera erección le pertenecía a ella. No sabía lo que era, pero tenía tetas y culo antes que la mayoría de las chicas de su edad. La primera vez que me masturbe no fue con algún video porno. Fue con su cara.


  Ahora todo lo que tenía era el recuerdo de su cuerpecito caliente, ya que siempre llevaba camisetas holgadas. Era menuda, con pelo castaño oscuro y ojos aún más oscuros, pestañas largas y gruesas y cejas, su cara era redonda; y todavía tenía el poder de poner a un hombre de rodillas.


  Sus pasos se detuvieron un segundo al notar toda la gente que nos rodeaba a su coche y a mí.


  Ignoré a todos los demás y esperé a ver qué hacía. Cuando ese viejo fuego que reconocí se encendió en sus ojos, mi puto corazón muerto dio un vuelco. Caminó con determinación hacia mí y sonreí.


  Era hermoso verla. Era como ver esculturas de hielo derretirse lentamente con el fuego.


  —¿Necesitas algo?— Whitney fue la primera en hablar.


  —¿Te das cuenta de que este es mi coche? —dijo Vanessa mientras levantaba una ceja perfectamente arqueada.


  Whitney se puso roja, dándose cuenta por fin de lo estúpida que había sonado.


  —¿Qué quieres? —dijo Vanessa, con la atención puesta en mí. Se cruzó de brazos y esperó mi respuesta.


  —Cariño, casi me rompes la polla esta mañana, ¿y ahora quieres fingir que no sabes por qué estoy aquí?


  Los chicos que nos rodeaban ululaban y vitoreaban, mientras que las chicas nos miraban con desprecio.


  —¿Por eso andabas raro? —dijo alguien, y yo aparté la mirada de la cara de enfado de Nessa y sonreí.


  —¿Qué puedo decir? Es una fiera.


  No sabían que me la había puesto dura y me había dado un rodillazo en las pelotas. Que piensen que me la he follado.


  La cara de Vanessa se puso roja, y esos ojos que habían estado muertos se encendieron con furia.


  Estaba muy sexy.


  Levanté una ceja para ver cuál sería su siguiente movimiento. Para mi sorpresa, se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Tardé un segundo en darme cuenta de que se dirigía a mi coche.


  Mierda.


  —Nadie nos sigue —dije mientras empezaba a ir tras ella.


  Los imbéciles de mi equipo me animaron. Llegué a mi coche justo cuando Vanessa sacaba la llave y se disponía a rayar mi puto coche.


  La agarré por la cintura y la atraje hacia mí. Mi polla saltó para llamar la atención, sin importarme que se tratara de la misma chica que casi nos deja fuera de juego. Seguía siendo una cosita con curvas bajo todos esos suéteres holgados. Su culo, luché contra el impulso de presionar mi polla contra ella aún más.


  —¿Qué estás haciendo? —gemí en su cuello.


  Ella todavía olía increíble. La última vez que estuve tan cerca de ella, casi me corrí en los putos pantalones. La idea de que mi mejor amigo muriera fue la única razón por la que no perdí el control.


  —Voy a rayar tu coche, baboso.


  ¿Por qué era tan fácil sonreír a su alrededor? Me llamó idiota y me hizo gracia.


  —Adelante, hazlo —dije mientras la dejaba ir. Ella dio un paso hacia mi coche y sacó la llave una vez más.


  Justo cuando estaba a punto de empezar a mover la mano de nuevo, le advertí. —Destroza mi coche, Ness, y yo haré lo mismo con tu coño.


  Se dio la vuelta tan rápido que fue casi cómico. Su boca se abrió y se cerró. Estaba enfadada, pero también se sonrojaba.


  Cuando la besé esa noche, supe que era su primer beso. Ella no lo experimentó, pero la forma en que me devolvió el beso fue más que suficiente.


  —No —me espetó—. No me llames Ness.


  Me empujó y la dejé. La vi marchar hacia su coche y salir como un murciélago del infierno.


  En cuanto entré en mi coche, golpeé el volante.


  —Joder —gemí.


  Todavía la deseaba, y mucho, y eso me enfureció. Era mucho más fácil simplemente odiarla.


  Ignoré a todos los que querían hablar de la caza. Como si me importara si podían ir o no. Mientras conducía a casa, no pude evitar fijarme en todos los, truco o trato, o en las decoraciones, y me pregunté cómo habría sido este año si Vic no hubiera muerto.


  Mi casa estaba vacía, no me sorprendió, tal vez debería hacer una fiesta y mandar a la mierda toda la cacería. Cuando Vic estaba vivo, no me hubiera importado que mis padres estuvieran cerca porque siempre era bienvenido en la casa de los Romero.


  Con la pizza a cuestas, me dirigí a casa. Como siempre, miré a través de mi ventana, sabiendo muy bien que la señal luminosa que Vic y yo usamos no estaría parpadeando, pero aun así no pude evitarlo y miré.


  Fue entonces cuando vi a Nessa en su habitación. Estaba limpiando el polvo de sus estantes de animes mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos.


  Joder.


  Eso me hizo algo. Tiré la caja de pizza sobre la cama y me acerqué a la ventana.


  Quería calmar su dolor, pero no podía. No podía acercarme a ella, porque Vanessa Romero no estaba hecha para mí.


  Así que, en lugar de eso, bajé las persianas y la observé hasta que se echó una siesta en la cama de su hermano.


  Mientras ella dormía la siesta, me metí en la ducha y luché contra el impulso de masturbarme con la imagen de Ness de rodillas para mí.


  Cuando salí, volví a revisar la habitación y la vi allí tumbada, así que hice algo que no había hecho en dos años.


  Solía trepar por la habitación de Vic todo el tiempo. Me dirigí al lado de la casa y comencé a escalar.


  Fue bastante fácil con la guía de plantas que sus padres habían colocado, proporcionando una solidez al equilibrio y actuando como una escalera.


  Cuando llegué a la cima, mi corazón se aceleró. ¿Realmente iba a seguir adelante con esto?


  Iba a ir en contra de todo lo que había defendido en los últimos meses.


  No, esto era una venganza por haberme golpeado las pelotas. Empujé la ventanilla y di gracias a Dios de que se abriera.


  Joder, el olor me golpeó, y mis rodillas se doblaron. El recuerdo de Víctor perseveraba en esta habitación, y el juramento que le hice empezaba a ahogarme.


  Nada parecía fuera de lugar. No había polvo por ninguna parte, y la culpa la tenía la chica tumbada en la cama.


  Lentamente, me arrastré a la cama, sabiendo que estaba mal, pero no sabía si podría detenerme.


  La tentación me atraía, y era demasiado difícil de resistir. Esto era una venganza, repetí la mentira.


  Mierda, esta era probablemente la primera vez que la veía con una camiseta de tirantes en meses. Seguía teniendo el mejor busto que jamás había visto.


  Metí mi rodilla entre sus piernas, y sentí cómo mi corazón latía con fuerza. Me temblaron un poco las manos, pero no me inmute. Una vez que estaba entre mi cuerpo y la cama, presioné mi rodilla más arriba hasta que entró en contacto con su coño.


  Sus ojos empezaron a agitarse, pero no lo suficiente como para que fuera consciente.


  —Boo —susurré, dejando que mi aliento soplará sus mejillas.


  Sus ojos se abrieron de par en par y abrió la boca para gritar, pero se la tapé enseguida, dejando que sus gemidos fueran bloqueados por mi mano.


  Mi cuerpo la presionó para evitar que se moviera.


  Fue una mala idea. Su corazón estaba enloquecido, su piel cubierta por piel de gallina, y lo único que hacía era excitarme. Quería besarla hasta que su corazón se calmara. Quería acariciar su piel hasta que la piel de gallina pasara del miedo a la excitación.


  —¿Qué fue lo que dijiste sobre mi polla, Ness?— Mi voz era ronca cuando gruñí las palabras.


  Cogí una de sus manos y la llevé a donde mi polla intentaba liberarse de mis vaqueros.


  —¿Deberíamos probar cuánto tiempo le lleva amordazarte?


  Su respiración se aceleró y parpadeó un par de veces. Luego su cuerpo se relajó, y eso me hizo sentir cansado. Vanessa me rodeó la cintura con las piernas y me hizo girar hacia un lado para quedar a horcajadas sobre mí.


  Nunca me había excitado tanto en mi vida. Estaba a punto de sonreírle cuando me agarró la mandíbula.


  —No te olvides de que he tomado clases de karate contigo —gritó, llena de rabia, y finalmente se apartó de mí—. Lárgate de esta habitación.


  —Él también era como mi hermano —dije en voz baja.


  Ella me miró y se cruzó de brazos. Mis ojos se clavaron en sus tetas empujadas.


  —Y yo era una molestia —afirmó, y el arrepentimiento recorrió mi cuerpo, pero mantuve la boca cerrada.


  Quería decir algo, cualquier cosa, pero antes de hacerlo, ella miró el reloj y maldijo.


  —Mierda, lárgate —dijo.


  Salió furiosa de la habitación de su hermano y yo la seguí.
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  CAPÍTULO CUATRO


  [image: Imagen que contiene alimentos, luz Descripción generada automáticamente]


  ¿Por qué estaba aquí Carson? Me había acostumbrado a vivir sin él. Lo había sacado de... espera, no, él me sacó de su vida, y no tenía derecho a meterse en ella sólo para atormentarme.


  Estar juntos en la habitación de Vic, casi se sentía como en los viejos tiempos. Necesitaba salir de allí lo antes posible. El pasado y el presente empezaron a chocar. Oí sus pasos siguiéndome, y recé para que mis padres no se despertaran, pero lo dudaba mucho. Preferían estar lo más adormecidos posible ante el cumpleaños de Vic. En cuanto a mí, quería sentir cada segundo del dolor que traía.


  Una vez en la cocina, cogí la magdalena que había guardado allí. Era de chocolate con dulce de leche, el favorito de Vic.


  La presencia de Carson estaba allí, junto con la oscuridad que siempre parecía abrazarme.


  —Esa era la favorito de Vic —afirmó.


  —No me digas —dije.


  Miré el reloj y era casi medianoche. Halloween llegaría a su fin en unas horas.


  Mierda. Olvidé mi jersey. No quería arriesgarme a volver a subir y que me pillaran mis padres. Seguro que tenía algo que ponerme en el coche, así que salí de mi casa sabiendo perfectamente que Carson estaba justo encima de mí.


  Tenía un pie fuera de la puerta cuando me tiraba de la cintura.


  —¿Estás jodidamente loca? —dijo—. ¿Dónde está tu chaqueta?


  —Suéltame —dije, tratando de alejarme de él, pero me apretó más. Mi culo estaba en su frente, y podía sentir algo clavándose en mi culo.


  Mierda.


  ¿Por qué me gustaba?


  —Tengo algo en el coche —murmuré, todavía tratando de alejarme de él.


  —Vamos —dijo mientras nos dirigía hasta mi Corvette.


  —Puedes soltarme —dije una vez más, tratando de liberarme.


  —Te mantengo caliente, Ness —fue su suave respuesta.


  Me causó escalofríos, y no porque hiciera frío. Sus palabras calentaron una parte de mí que se había congelado.


  Después de rebuscar en mi coche, lo único que encontré fue una vieja chaqueta de cuero, que ya no tenía cremallera. Las tetas grandes no eran más que un inconveniente.


  Di un salto, intentando por todos los medios subirla, pero no lo conseguía. Suspirando, la dejé abierta. Cuando levanté la vista, me di cuenta de que la mirada de Carson estaba puesta en mí. No, tacha eso, estaba en mis tetas.


  —Mis ojos están aquí arriba, baboso —le espeté.


  Se mordió los labios y me sonrió, pero no hizo más comentarios.


  Nos quedamos allí, mirándonos fijamente, sin decir nada.


  —Bueno... adiós —le dije, intentando correr hacia mi coche, pero no fui lo suficientemente rápida. Carson me empujó contra la puerta del coche en cuanto me alcanzó. Mi frente estaba hacia mi coche mientras Carson estaba a mi espalda.


  —¿A dónde diablos vas? —susurró contra mi oído, y fue difícil no reaccionar.


  —No es asunto tuyo. Ahora apártate de mi camino.


  En un momento estaba de cara a mi coche, y al siguiente estaba de espaldas a él.


  —Como si fueras a unirte a la caza por tu cuenta —arremetió, y luego me arrastró con él.


  —¡Suéltame! —grité, forcejeando con él.


  Cuando llegamos junto a su coche, lo conseguí y empecé a correr hacia el mío. Mi maldita magdalena probablemente se había estropeado por las sacudidas.


  Los oí antes de verlos. El estruendo de las motos me había bloqueado en mi propia entrada.


  Dos motociclistas estaban a cada lado de mí, y ambos eran absolutamente hermosos. El que estaba a mi derecha me miraba de arriba abajo y no se disculpaba por mirarme las tetas. Llevaba unas zapatillas blancas con unos vaqueros negros rotos por las rodillas y, a pesar del frío, iba sin camiseta bajo su chaqueta de cuero.


  A pesar de su delgadez, tenía unos abdominales bien definidos, tatuajes por todo el pecho y unas alas que asomaban por el cuello.


  Cuando nuestras miradas se cruzaron, me di cuenta de quién era.


  Duncan Crull, el menor de los hermanos Crull y al que mi prima había jodido.


  Di un paso atrás y vi al otro motorista. Era mucho más alto y pálido. Se parecía mucho a Eric de “True Blood”. No me miraba con valentía, sino que parecía divertido.


  —Sube a la parte trasera de mi moto —dijo Duncan, y me entró el pánico.


  —Ella es mía —gruñó Carson mientras los empujaba para agarrarme. Se puso detrás de mí con un brazo alrededor de mi cintura y sus dedos se clavaron en mi cadera. No sabía si era una advertencia para que no dijera lo contrario o un mensaje para los moteros. Por alguna razón insana, no hablé.


  —¿Están haciendo la caza juntos? —preguntó el motero alto y rubio.


  —¿Por qué te importa?— Carson los miró sin inmutarse.


  Duncan sonrió en mi dirección.


  —Sólo los que participan pueden estar en la calle esta noche.


  Hablé antes de poder procesar las palabras.


  —Sí


  Era casi medianoche y quería celebrarlo con Vic. Esperaba que los motociclistas se fueran, pero en cambio, se miraron y sonrieron. El grande silbó, y de repente, las luces venían hacia nosotros. Tardé un segundo en darme cuenta de que era una furgoneta. Antes de que Carson o yo pudiéramos apartarnos, se detuvo y dos hombres con máscaras de payasos saltaron.


  Se veían aterradores, y mi reacción fue acercarme a Carson.


  Desafortunadamente, eso no sirvió de nada.


  —Que comiencen los juegos —escuché a alguien justo antes de que me sacaran del agarre de Carson. El recipiente de la magdalena cayó al suelo y grité.


  —Los voy a matar —les gritó Carson a los motociclistas, y justo cuando me giré para mirarlo, me arrojaron a la camioneta donde estaba completamente oscuro.


  No vi a nadie, pero los sentí. Mis piernas estaban entrelazadas con las de otra persona y se escuchaba una respiración pesada dentro de la camioneta.


  Sentí como si mi corazón latiera con fuerza fuera de mi pecho.


  Quería a Carson de nuevo, y sé lo estúpido que ha sonado eso, porque en cuanto Vic murió, me dejó plantada.


  —Cálmense todos —dijo una voz femenina—. Tienes mi palabra de que nadie saldrá herido.


  —Lo siento —escupí—. Es difícil confiar en alguien que no puedo ver.


  Por segunda vez esa noche, hablé sin pensar. No sé por qué me sorprendía si este era mi verdadero yo. Esta era la persona que mantenía enterrada bajo el dolor y la pena, y era sorprendente verme de nuevo.


  La chica que había hablado se rió.


  —Cariño, no seas idiota. Enciende las luces.


  Tan pronto como habló, las luces se encendieron, y tuve que parpadear un par de veces para adaptarme. Tenía razón; no estaba sola. Había otras siete mujeres aquí, todas de diferentes edades. Yo parecía ser la más joven, y también la única que no estaba disfrazada.


  —¿Dónde está tu disfraz?


  Reconocí la voz de la chica que había hablado. Era la misma que nos había dicho que nos calmáramos. No estaba segura, pero creo que estaba disfrazada de la novia de Chucky. Excepto que su cabello era lila. Yo sabía quién era. Todos en este pueblo lo sabían. Finley Primrose, la otra potencia de este pueblo.


  —No tuve oportunidad de cambiarme —mentí.


  —¿Por qué estamos aquí? —preguntó alguien más.


  Finley sonrió; era preciosa, pero algo oscuro acechaba en sus ojos.


  —La búsqueda del tesoro es sencilla. Todos los que participen serán llevados a la finca de Crull y liberados en el bosque. Habrá premios a lo largo del camino. El sendero termina en la casa club del MC, y todos pueden quedarse para la fiesta.


  Nadie dijo nada. Tuve la sensación de que las demás estaban bastante emocionadas.


  —¿Por qué la gente no puede caminar por la noche? —pregunté porque lo único que necesitaba era llegar al cementerio y luego me iría felizmente a casa.


  Ella me miró como si estuviera loca.


  —Porque es la víspera de Todos los Santos, y la gente hace locuras. Y es más fácil vigilar a los que participan.


  Supongo que tenía sentido.


  La furgoneta se detuvo y dejé escapar un suspiro de alivio. El cementerio estaba al final de la carretera donde se encontraba la Mansión Crull, así que lo único que tenía que hacer era dirigirme hacia allí. Lo único que apestaba era que ya no tenía la magdalena, pero estar con mi hermano incluso con las manos vacías, era mejor que no aparecer.


  Alguien abrió la furgoneta desde fuera, y todas las demás chicas gritaron emocionadas y salieron corriendo. Justo cuando estaba a punto de moverme, Finley habló.


  —Todo el mundo se viste de puta en Halloween. ¿Por qué no lo hiciste tú?


  —¿Por eso te has vestido de puta? —contesté mordazmente.


  Ella se rió. —Cariño, me visto como una puta todos los días. Eso excita a mi hombre.


  Okey, no necesitaba saber esto.


  —Cambiemos de ropa—. Tan pronto como dijo esto, la puerta de la furgoneta se cerró de nuevo.


  ¿En serio?


  Tendría que vestirme como una puta para salir de aquí, así que le seguí la corriente. El vestido de novia blanco era corto, quizás aún más corto en mí debido a mis tetas. Mi chaqueta, demasiado pequeña, no hacía más que exhibirlas.


  La chica me pasó los dedos por el pelo un par de veces.


  —Bien, ahora estás lista.


  Golpeó la puerta y se abrió. Alguien la ayudó a salir, y cuando me asomé, vi quién era.


  Nashton Crull, el mayor de los hermanos.


  Era más alto que Duncan, con tatuajes por todo el cuello y las manos.


  Ni siquiera me miró. Sólo tenía ojos para la belleza de pelo lila, y eso hizo que me doliera el pecho. No porque albergara sentimientos por él, sino porque quería que alguien me mirara así. El único chico que me ha gustado no me hizo, su amiga, sino que directamente me dejó.


  Había muchas más chicas aquí, y me pregunté qué había pasado con los chicos. Finley tenía razón: todas estaban vestidas o, en este caso, apenas vestidas. Miré a mi alrededor, y como no podía ver a ninguno de los chicos, me sentí aliviada de que Carson no estuviera cerca de mí.


  O eso me dije.


  Me dirigí hacia el frente y me topé accidentalmente con una chica. Iba muy bien vestida como una gitana. Pelo negro ondulado en exuberantes ondas, labios rojos y ojos ahumados con largas pestañas. Era preciosa, y quizá me quedé mirando demasiado tiempo porque me lanzó una mirada de horror y corrió hacia el otro lado.


  —De acuerdo. —Finley dio una palmada—. Escuchen todos. Las reglas son simples. Lleguen al otro lado del bosque, donde está la casa, y podrán quedar en la fiesta.


  Todos aplaudieron. Después del incidente de la explosión, el club dejó de permitir que la gente viniera, así que esta es su oportunidad de festejar con el MC de nuevo.


  —Habrá pequeños premios por el camino, así que asegúrense de coger todo lo que puedan —dijo Finley mientras miraba a todas las chicas, antes de añadir secamente—. Algunas podrán coger más que otras.


  —¿Así que eso es todo? —preguntó alguien. Finley sonrió y, de repente, tuve un mal presentimiento.


  Levantó las manos y se me cayó el estómago. En la derecha tenía unas esposas y en la izquierda lo que parecía una larga cuerda de terciopelo.


  —Serán esposados con las manos a la espalda y amordazados, y a tu compañero se le entregará la llave. Hazlo tan fácil… o tan difícil como quieras. Ella se rió.


  Estaba jodida.


  Antes de que pudiera echarme atrás, ya había alguien esposándome y amordazándome.


  Mierda.


  —Les daremos a las chicas una ventaja de tres minutos —dijo Nash mientras sacaba un arma. Mi primer instinto fue retroceder—. Cuando escuchas el disparo, esa es la señal de que los hombres han sido liberados.


  Mierda.


  Necesitaba llegar a la sede del club antes de que Carson me encontrará, y luego puedo quitarme esta estúpida mierda y bajar la colina.


  —Ah, y una cosa más —Finley nos sonrió mientras se aferraba a Nashton—. No tienes que irte con el chico con el que viniste.


  Y se me cayó el estómago por segunda vez esa noche.


  ¿Qué significa eso para mí?


  —¡VAMOS! —gritó Finley, y todos empezaron a correr.


  Siempre había odiado jugar al escondite, porque mi ansiedad no podía soportarlo. Y una cosa era segura: esta nueva versión de Carson simplemente estaba desquiciada y era alguien a quien no estaba segura de poder manejar.
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  CAPÍTULO CINCO 


  [image: Texto Descripción generada automáticamente]


  No puedo recordar la última vez que estuve tan excitado. Joder, fue el día antes de que Víctor muriera. Estuve en un puto momento de euforia, con el cuerpo de Nessa sobre el mío. Fue una sorpresa que no me corriera allí mismo. Luego el aterrizaje fue jodidamente fuerte.


  Mi tripa tenía algunas molestias desde que traté de empujar más allá de los ciclistas para conseguir Ness. Al ver que la arrastraban me dispuse a ir contra los dos moteros, sin importarme las consecuencias.


  Me dijeron que cogiera las llaves y los siguiera.


  Ahora estaba aparcado en la Mansión Crull junto con un montón de otros tipos. Algunos de ellos estaban disfrazados, pero la mayoría no.


  —¡Escuchen! —dijo Duncan, el gilipollas que estaba mirando a Vanessa. Las ganas de pegarle seguían siendo potentes, pero si lo hacía, probablemente acabaría muerto, y lo que necesitaba era encontrar a Ness.


  —Te van a entregar las llaves —dijo mientras levantaba una caja y la hacía sonar—. Busca a una compañera y ve a la sede del club.


  Unos cuantos chicos empezaron a gritar. Era evidente que estaban borrachos.


  —¿Un compañero o nuestro compañero? —preguntó alguien más.


  Duncan me miró y sonrió.


  —Hay más chicos que chicas. El que no tenga pareja para cuando llegue a la sede del club no entrará.


  Joder.


  Eso iba dirigido a mí. Cogí la estúpida llave y, en cuanto nos dijeron que nos fuéramos, corrí hacia el puto bosque.


  Necesitaba asegurarme de tener a Vanessa.


  No era como me imaginaba mi noche, pero ahora que tenía esta oportunidad, no iba a desperdiciarla.


  Nadie iba a tener a Vanessa excepto yo. Ella era mía, y mientras corría, miré al cielo y maldije a Víctor porque, aunque había sido mi mejor amigo, había algunas promesas que no debían cumplirse.
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  Hace tres años


  Mi mejor amigo se estaba muriendo, y yo era fuerte.


  Fui fuerte mientras él yacía en su lecho de muerte.


  No importaba de qué manera lo hiciera. No podía negar el hecho de que estaba enamorado de Ness, y a Víctor no le quedaba mucha vida por delante. Por una parte, quería sentirme extasiado de que ella pareciera sentir lo mismo por mí, pero mientras nos dirigimos a la habitación de Víctor, no podía ni siquiera valorar lo que había pasado.


  Me aferré un poco más a la mano de Vanessa. Durante tanto tiempo, quise hacer esto. Que todo el mundo viera que era mi chica, pero ahora mismo, mis manos sobre ella ofrecían consuelo y una sensación de fatalidad inminente.


  Todo estaba tan jodido.


  Abrimos la puerta de la habitación de Vic y él puso su sonrisa falsa. Sus ojos saltaron de Vanessa a mí y luego a donde nuestras manos estaban unidas.


  Últimamente, los días parecían demasiado cortos. Cada vez que Vic cerraba los ojos en señal de agonía, se me apretaba el estómago, preguntándome si iba a volver a abrirlos. Solía estar tan lleno de vida, y ahora su tez bronceada perdía su color. Sus ojos estaban hundidos, esa luz brillante que atraía a la gente hacia él se estaba apagando, y eso me asustaba.


  ¿Qué iba a hacer sin él?


  La habitación estaba demasiado silenciosa. Víctor se quedó dormido después de hablar un rato con nosotros. Vanessa estaba sentada a su lado, pero el cansancio también la había afectado. Estaba sentada en una silla al lado de su cama, con la cabeza junto a su regazo mientras podía aferrarse a una de sus manos.


  Incluso dormida, no parecía tan tranquila como antes.


  Cuando solíamos tener fiestas de pijamas, siempre era la primera en despertarse. Aunque era incómodo, me quedaba en medio porque me encantaba ver lo relajada y despreocupada que parecía Ness. La última vez que la vi así fue después del concierto.


  Fue uno de los mejores y peores sueños de mi vida. Fue entonces cuando supe con certeza que mis sentimientos por ella iban más allá de lo fraternal. Una parte de mí no quería moverse; la otra tenía miedo de pincharla con mi dolorida polla.


  —Yo no...


  Levanté la vista sólo para encontrar los ojos de Vic sobre mí. Este tipo era mi mejor amigo, pero la mirada en su rostro era una que no reconocía.


  —Tú… —intentó hablar de nuevo, pero su voz era demasiado ronca. Me apresuré a ir a la jarra que teníamos en su habitación y le serví un poco de agua.


  Después de ayudarle a beber, respiró profundamente y se centró en mí.


  —Prométeme que nunca te vas a meter con mi hermana.


  Mi cuerpo se enfrió.


  Todo dentro de mí dejó de funcionar durante ese segundo. Es como si mi cuerpo hubiera olvidado cómo funcionar.


  —La quiero —le dije antes de tener la oportunidad de hacérselo saber a Vanessa. Quería que entendiera que ella significaba algo para mí de una manera diferente a la suya.


  —No puedes —dijo, sonando débil—. Le vas a romper el corazón, y entonces no le quedará nadie.


  —Yo no le haría daño —le espeté enfadado con él por dudar de esto, por dudar de mí.


  —No es tu intención, pero lo harás. Ni siquiera sabes lo que es el amor.


  Se me hizo un nudo en la garganta, mi respiración se volvió errática y sentí ganas de vomitar. Él tenía razón, mi familia estaba jodida, pero eso no le daba ningún derecho.


  Abrí la boca para explicarle, pero él volvió a hablar antes de que pudiera pronunciar una palabra.


  —Júrame en mi lecho de muerte que no te meterás con mi hermana.— La voz de Víctor sonaba más fuerte con más convicción.


  —No vas a morir —le dije, pero sonó más como una súplica.


  —Puedo sentirlo... no falta mucho.


  Las lágrimas llenaron mis ojos.


  Lo miré a él y luego a Vanessa, y no pude hacerlo. No quería renunciar a ella.


  —Esto —susurró Víctor mientras hacía un movimiento para sentarse—. Es todo lo que te pido. No me niegues este último deseo.


  Joder.


  No podía ni hablar. Miré a Vanessa y luego a él.


  —Vete a la mierda, Vic —le espeté mientras me dirigía a la puerta de su habitación. Lo miré tan jodidamente roto, y luego a Vanessa aferrándose a él por su querida vida, y mi maldito corazón se hizo añicos.


  —Me mantendré alejado de ella —juré mientras salía de la habitación. 
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  Al principio, no estaba enfadado con Víctor. ¿Cómo iba a hacerlo, si murió al día siguiente? Los días subsiguientes fui una cáscara hueca. Estuve con su familia mientras se llevaban a cabo todos los preparativos, y eso me estaba matando: la distancia que empecé a poner entre Ness y yo, pero traté de memorizar cada segundo porque era lo único que tendríamos. Víctor no quería que le hiciera daño, pero al final no se pudo evitar. No sabía cómo estar cerca de ella sin desearla. Mis sentimientos por ella me consumían tanto que era más fácil dejarla seguir sin mí.


  Al menos así, cumplí mi promesa a Vic y no me involucré con ella, pero ya no podía hacerlo.


  La graduación está cerca, y la idea de no verla caminando por ahí me aterrorizaba más que romper una promesa que no debería haber hecho en primer lugar.


  Un fuerte chillido atravesó el aire y corrí hacia el sonido. Cuando pasé por delante de unos árboles, vi a una mujer en el suelo con un hombre encima.


  Mi mente sólo podía pensar en Ness.


  Mientras me dirigía hacia ellos, oí a la mujer gemir mientras el tipo empezaba a follarla.


  Sí, a la mierda, nadie estaba poniendo una mano sobre Ness, excepto yo.


  Me crucé con más chicas, pero no eran Ness. Estaba oscuro, pero la luna nueva facilitaba la visión. Esto es muy frustrante.


  ¿Y si ya estaba con...? No, ni siquiera me planteé esa idea.


  —No te asustes, gatita, no muerdo... a menos que quieras que lo haga.


  Estaba a punto de dejarlos con sus juegos cuando oí que alguien decía: —Pendejo.


  Mi polla reconoció el insulto antes que yo, como si el hecho de que te llamen pendejo fuera algo para ponerse duro.


  —Un paso más y te rompo la polla —arremetió Vanesa mientras se acercaba de nuevo al árbol. Me paré en seco. Eso no era lo que llevaba puesto cuando la cogieron.


  Reconocí al instante a su acosador como uno de los jodidos borrachos que estaban en el claro conmigo.


  El cabrón gritó excitado.


  —¡Gata salvaje!


  Justo cuando hizo un movimiento hacia Vanessa, le hice una llave de cabeza.


  —“No” significa “no” —le espeté.


  Es puto sentido común, y era una de las únicas reglas que nos dieron antes de soltarnos.


  —¡Ella claramente lo quería! La perra me estaba montando.


  Me empezó a hervir la sangre. Volví a mirar a Vanessa y me di cuenta de que tenía lo que parecía un trozo de tela colgando del cuello, el pelo hecho un desastre y el pecho subiendo y bajando, pero la suciedad embadurnada en el vestido fue lo que me llegó.


  —Pedazo de mierda —sentencié mientras le daba la vuelta, y luego le di un puñetazo en la nariz. El sonido de su nariz rompiéndose fue eclipsado por sus gritos.


  —Vas a pagar por esto —graznó. Me preparé para que me golpeara, pero el cabrón sacó un cuchillo.


  —¡Carson! —Ness gritó por mí.


  Me pregunté si estaba pasando algo más, así que levanté la vista, y ese fue mi error. La única razón por la que el gilipollas no me sacó un ojo fue que estaba borracho.


  El calor se extendió desde mi sien hasta mi barbilla; el gilipollas me había hecho un corte.


  Al retroceder, mantuve un ojo en Vanessa en mi visión periférica. Cuando vi que se movía, le grité.


  —No te muevas, joder —grité cuando la vi dar un paso hacia mí.


  Me miró fijamente, pero no me importó; la quería a salvo.


  El imbécil borracho volvió a correr hacia mí, y lo esquivé; entonces, le di una patada cuando estaba de espaldas. Cuando cayó al suelo, le puse el pie en la espalda para que no se moviera y cogí el cuchillo que se le había escapado.


  —¿Tu. La. Tocaste? —pregunté, tratando de contener mi rabia. Me dejé caer de rodillas sobre su espalda mientras tiraba de su cabeza hacia atrás por el pelo revuelto. Estaba en una rabia ciega, sin darme cuenta de que estaba sujetando la cuchilla a su nuca, hasta que me tiraron hacia atrás.


  —Guau, amigo —dijo alguien mientras me quitaba la cuchilla.


  Me estaba preparando para luchar cuando me di cuenta de que era otro motorista según su parche, «vicepresidente».


  —Vuelve con tu chica; esto nunca pasó —dijo la última parte como advertencia, queriendo decir que el club se encargaría del castigo.


  Observé cómo se lo llevaban a rastras y luego me dirigí de nuevo a Vanessa, excepto que la pequeña zorra estaba huyendo.


  —¡Vanesa! —Mi grito resonó en el bosque. Ella se detuvo y me miró con esos ojos grandes y almendrados—. No querrás descubrir lo que pasa si te atrapo.


  No se inmutó ni vino corriendo hacia mí. No. Vanessa tenía demasiada fuerza de voluntad. —¿Se supone que debo tener miedo de ti?


  El desafío en su voz hizo que mi cuerpo vibrara de necesidad. En el momento en que eché a correr, ella también lo hizo. Tenía las manos esposadas a la espalda, y la visión de todo ello me tenía a punto de disparar mi carga.
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  —Te atrape.— La voz ronca de Carson sonó en mi oído mientras sus brazos rodeaban mi cintura y me atraían hacia él.


  A diferencia de antes, no tenía miedo. No como con ese idiota borracho. Dios sabe que, si no estuviera atada, le habría dado una patada en el culo. Con Carson, se sentía como volver a casa. Dios, extrañaba esto, lo extrañaba a él. Incluso si él estaba temporalmente de vuelta en mi vida en todas las formas equivocadas, todavía se sentía como los viejos tiempos. Hizo que el dolor fuera un poco más soportable.


  —Bien por ti. Ahora puedes quitarme las esposas y dejarme ir —le espeté, recordando la humillación que me había provocado.


  No me contestó. En su lugar, me hizo girar tan rápido que el bosque dio vueltas, y me encontré inmovilizada contra un árbol.


  —¿Te ha hecho daño? —preguntó en un tono suave.


  Le miré, y no sabía cómo proceder con esta versión de él. Estaba tan acostumbrada a que me ignorara que tener su atención ahora se sentía como una maldición.


  Carson me llevó la mano a la mejilla y contuve la respiración. Me giró la cara, examinando las heridas. Luego me colocó algunos cabellos sueltos detrás de las orejas.


  Cuando no respondí, volvió a hablar.


  —¿Te ha tocado?


  No sabía qué había pasado ni por qué había dejado de preocuparse, pero era evidente que esta vez se preocupaba por mí.


  —No —susurré, y él pareció perder parte de la tensión.


  Respiró profundamente y sus ojos se encontraron con los míos. La corteza del árbol rozó mis piernas desnudas cuando me incliné hacia atrás. Los ojos de Carson pasaron de mi cara a mi escote y luego a donde se detenía el vestido.


  —Una última pregunta, Ness —dijo, sonando como siempre. Me agarró la barbilla y me levantó la cabeza—. ¿Qué demonios llevas puesto?


  Sabía que este atuendo me iba a meter en problemas.


  —No es asunto tuyo.


  Carson sonrió, y algo en esa mirada hizo que se me hundiera el bajo vientre.


  —Lo es, cuando pareces una puta fantasía húmeda.


  Mi boca se abrió y se cerró, sin saber cómo responder a eso. Pasé de no existir, a que él coqueteara descaradamente conmigo.


  —No tienes que tolerarme, Vic está muerto. Lleva meses muerto —le recordé, y se estremeció.


  Aprovechando la oportunidad, lo empujé con los hombros. No sabía a dónde iba, pero estaba segura de que mientras llegara a la mansión, alguien me quitaría las malditas esposas, y entonces podría seguir mi maldito camino.


  Por desgracia, eso no funcionó y acabé tropezando. Esto pilló a Carson desprevenido y ambos caímos en el suelo del bosque, yo encima de él.


  —Si querías montarme, Ness, sólo tenías que pedirlo —dijo con voz ronca, y mis mejillas se encendieron.


  ¿Cuántas veces deseé que se fijara en mí? Que se disculpara por las cosas que había dicho y que fuera el antiguo Carson. Pero ahora, este imbécil sólo pensaba en mí porque quería meterse en mis bragas.


  No, a la mierda.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas y apreté la nariz. Como tenía las manos atadas, tuve que ponerme a horcajadas sobre él para usar las piernas para levantarme.


  Sentí una lágrima derramarse, y antes de que pudiera moverme, las manos de Carson estaban en mi cintura. Jadeé ante la sensación. En ese segundo, mis sentidos se sobrecargaron. Desde la forma en que el bosque cantaba con todos los animales hasta el viento que acariciaba mis piernas, pero, sobre todo, podía sentir una corriente eléctrica que me conectaba a Carson.


  La más fuerte de todas era la sensación entre mis piernas.


  —¿Qué pasa, Ness? —preguntó.


  —¿Puedes dejarme ir, por favor?— Odié la forma en que se me quebraba la voz. Carson me miró durante un segundo y luego asintió. Se llevó la mano al bolsillo y sacó una llave, y se sentó mientras se ponía a trabajar en la cerradura.


  Esto me recordó demasiado al tiempo en el banco. Si pudiera volver el tiempo atrás, nunca habría buscado su consuelo aquella noche.


  Una vez que tuve las manos libres, me las llevé al pecho y las masajeé. Unas bandas rojas cruzaban mi muñeca desde donde me habían puesto las esposas demasiado apretadas. Estaba a punto de levantarme, sabiendo que debería haberlo hecho en cuanto estuviera libre, pero antes de que pudiera hacerlo, Carson hizo que mi mundo diera vueltas.


  —Te he echado de menos, Ness —afirmó mientras me acariciaba la mejilla.


  Le sonreí con tristeza.


  —¿Te has dado cuenta de que no era tan horrible después de todo?


  Carson nos volteó, de modo que esta vez yo era la que estaba en el suelo y él estaba encima. Podía sentir el roce de la tierra contra mis piernas desnudas, pero eso no importaba. Era la forma en que Carson me tenía enjaulada, no como si tratara de poseerme, sino que no quería que me fuera. Su rodilla se metió entre las piernas y su cuerpo se apretó contra el mío.


  —No he tenido que darme cuenta de nada, Ness. Siempre lo he sabido.


  Abrí la boca para reprocharle sus pendejadas, pero no conseguí pronunciar ni una palabra cuando puso su boca sobre la mía.


  Esto no era nada parecido a cuando tenía dieciséis años. Teníamos dos años de dolor entre nosotros, y su sabor hacía que este beso fuera mucho más dulce.


  Mi debilidad ante él no me hizo devolverle el beso. Fue porque era fuerte que quería sacar algo de esto que lo hice.


  En cuanto rodeé su cuello con mis brazos, Carson gimió. Profundizó el beso, con su lengua burlándose de mí, y me hizo retorcerme. Mi coño se frotó contra su pierna y gemí.


  —Joder —gruñó Carson al separarse.


  Habría sido tímida si no fuera por la mirada de sus ojos. Estaban llenos de deseo, con la boca abierta y los labios hinchados por el beso.


  —La primera vez que me masturbé fue con tu imagen —dijo en un tono ronco. Su dedo fue a mi cuello y presionó contra la vena que latía como un segundo latido—. Me imaginaba haciéndote todo antes de cumplir los quince años; ya te había tenido en todas las posiciones.


  Su dedo bajó hasta que lo hizo descender entre mis pechos.


  —Estabas sentada a mi lado, y en mi cabeza, te comía el coño.


  ¿Por qué me estaba excitando esto?


  Su dedo fue hacia un lado y sentí que tocaba mi pezón fruncido. En un rápido segundo, me sacó la teta.


  —¿Te has imaginado que te hacía esto, Ness? —preguntó justo cuando capturó la punta de mi pezón en su boca. Chupó y luego hizo girar el pezón con su lengua. Sensaciones extrañas se apoderaron de mí. Esto era mucho más intenso que cuando me tocaba a mí misma. Presionó más fuerte contra mi coño con su rodilla, y supe que sentía lo mojada que me había puesto.


  —Porque seguro que lo hice —escupió, sonando enfadado—. Dime, Ness —respiró en mi cuello, y me recorrieron escalofríos. Su otra mano se introdujo entre mis piernas, y sentí sus dedos recorriendo lentamente mis muslos hasta mi vértice—. ¿Piensas en mí cuando juegas con tu coño?


  Mis caderas se sacudieron cuando sus dedos hicieron contacto con el pequeño trozo de tela que cubría mi coño.


  —¿Lo haces, Ness?— repitió mientras sumergía su dedo dentro de mi ropa interior.


  Me mordí el labio y asentí.


  Las fosas nasales de Carson se encendieron. Cuando me besó, estaba tan hambrienta de él como él de mí. Su dedo entró en mí lentamente. Jugó con mi coño, tomándose su tiempo dentro de mí. Esto era muucho mejor que cuando yo lo hacía.


  Cuando introdujo su segundo dedo, mi espalda se arqueó.


  —Carson —gemí.


  —Joder —gimió él—. He esperado años para oírte gemir mi nombre.


  En el momento en que su pulgar empezó a jugar con mi clítoris y su boca pasó de mis labios a mi pecho, me perdí. Me aferré a él con mis brazos mientras mi cuerpo se estremecía.


  —Tan jodidamente caliente —me susurró Carson al oído una vez que por fin había dejado de correrme.


  En ese momento, todo se vino abajo. La forma en que mi vestido se subía hasta mis caderas y mis piernas lo envolvían. Mi pecho expuesto, y el hecho de que mi supuesto vestido blanco estaba probablemente cubierto de tanta suciedad que estaría haciendo que Tiffany se sintiera orgullosa.


  Lentamente, Carson sacó sus dedos, me arregló el vestido y entonces no tuve otra opción que mirarlo a los ojos. No quería hacerlo; quería apartar la vista, pero mi mirada se clavó en la suya, y lo único que pude ver fueron las veces que fingió que yo no existía.


  Dos dedos húmedos tocaron mi labio inferior, y rápidamente me di cuenta de que estaba frotando mi propia liberación en mí. Aspiré una bocanada de aire mientras él se inclinaba para encontrarse conmigo. Tomó mi labio inferior en su boca y lo chupó.


  —No quiero fingir que ya no existes para mí cuando eres todo lo que puedo ver, joder.


  —Pero tú… — intenté protestar con incredulidad.


  —Mentí, Vanessa, y te lo creíste.


  Cuando se apartó, sentí como si me hubieran dado un puñetazo.
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  —Mentí, Vanessa, y te lo creíste.


  Ahí estaba. La herida que había estado ocultando estaba ahora expuesta. Le juré a Víctor que no me metería con su hermana, pero sabía que, si ella se me echaba encima con todo lo que tenía, no podría resistirme. Al final, hice un voto vacío porque nunca tuve la intención de no tenerla.


  En las últimas horas, me di cuenta de que no podía honrar el deseo de un hombre muerto a costa de la felicidad de una persona viva. Esa no era forma de vivir.


  —Estos sentimientos —dije mientras movía mi dedo índice entre nosotros—. No son nuevos para mí.


  No podía dejar de mirarla a la luz de la luna. La forma en que miraba debajo de mí, cómo gemía, la forma en que su cuerpo respondía a mí... era mejor que todo lo que había imaginado.


  Se mordía el labio y me pregunté brevemente si podía saborearse a sí misma, y eso hizo que me doliera la polla. Me miré los pantalones y ella me siguió con la mirada.


  Estaba a punto de decir algo cuando se oyeron gritos cerca de nosotros. Rápidamente levanté a Ness y la llevé al otro lado de los árboles para que se pusiera a cubierto. Apoyé su frente en el tronco. Ambos inclinamos la cabeza hacia un lado para ver quién hacía todo ese ruido.


  Una mujer, vestida de gitana, corría entre los árboles. Ya no tenía las manos atadas y tenía una sonrisa radiante en la cara.


  Nessa jadeó, pero rápidamente se puso la mano en la boca. Unos segundos después, Duncan se acercó corriendo. La sangre se deslizaba por su labio, pero había una sonrisa excitada en su rostro.


  Nos quedamos así durante unos minutos después de que pasaran por delante de nosotros. Podíamos oír más crujidos, pero ninguno de ellos estaba cerca de nosotros. Vanessa no dijo nada de que mi polla le estuviera pinchando el culo. Si hubiera sido cualquier otra persona, ya me habría hundido tan profundamente en ella para poder olvidar los últimos meses.


  —Venga, vamos. Sólo tenemos unas horas antes de que amanezca —le dije, apartándome.


  Ella se dio la vuelta y me miró, y luego miró hasta donde mi polla hacia un bulto en mis pantalones.


  —¿Intentas amordazarla, Ness?


  —Babo...


  La atraje hacia mí por las caderas y la corté con mis labios. Ella me devolvió el beso como todas las veces.


  —¿Me vas a dejar seguir haciendo esto? —pregunté en tono bajo mientras me aferraba a ella.


  —No lo sé —respondió con sinceridad.


  No había nada más que decir por el momento. Me separé y me agarré a su mano mientras salíamos del bosque. El hecho de que no se alejara me dio esperanzas. Ahora que no me perseguía, estaba prestando atención al camino, y lo mismo hizo Vanessa cuando vio una tarjeta de regalo en el camino.


  —Es de cincuenta dólares —dijo incrédula.


  —Había una de doscientos allí atrás —le dije.


  —¿Por qué no la cogiste? —preguntó, y no tuvo que decirlo para que yo supiera que me estaba llamando idiota una vez más.


  —Mi máximo premio siempre has sido tú —le dije.


  Vanessa me sonrió tímidamente. Se oía la música a todo volumen y, poco después, apareció la sede del club.


  La gente estaba bailando fuera, cerca de una hoguera, aunque muchos de ellos sólo estaban follando. Alcancé la mano de Vanessa, y todavía había algo de duda en su cara, pero me dejó. Todavía podía sentir su coño apretándose alrededor de mis dedos. El sabor de su liberación en mis labios me mantenía en un estado de excitación permanente.


  No es que me importe ahora porque ella nunca se había sentido más asequible.


  —¿Por qué está tu coche aparcado ahí? —preguntó Vanessa.


  Era una buena pregunta. —Me cambiaron las llaves por la llave de las esposas.


  Vanessa se sonrojó. —Umm, dejamos las cosas ahí atrás.


  Apreté mi mano alrededor de ella al recordar lo bien que me quedaba. Nos dirigimos hacia donde había un grupo de personas sentadas en motocicletas.


  —¿Parece que te lo has pasado bien?— Seguí el sonido de la voz hasta la princesa de este pueblo. Finley Primrose. Me giré para mirar a Ness con una mirada confusa ya que no sabía que le hablaba a ella. Después de lo que su prima le hizo a Duncan, no creí que fueran amistosos—. ¿Te ha gustado el vestido?— Ella desvió su atención de Ness hacia mí.


  Cuando no contesté, se limitó a sonreír, y los moteros se rieron. Me encantaba el maldito vestido, pero también quería quemarlo, para que nadie más la viera como yo la veo.


  —Mis llaves —fue mi respuesta.


  El motorista que me había parado antes se puso de pie y las sacó de su chaleco.


  —Tienes pelotas. Si alguna vez quieres prospectar, avísame.


  Asentí con la cabeza mientras los cogía.


  —¿No te vas a quedar para la fiesta? —preguntó Finley a Vanessa.


  Ness negó con la cabeza y luego me miró. —Tenemos que ir a ver a mi hermano.


  Finley arrugó la nariz porque era una hora extraña para hacer una visita, pero antes de que pudiera decir algo, Duncan irrumpió.


  —¿Alguien ha visto a esa perra gitana?


  —¿Qué pasa, Duncan? Dos meneos y te corres —dijo uno de los moteros.


  —Fue el mejor sexo de mi vida —respondió enfadado, y Finley se echó a reír.


  —Eso no significa que haya sido el mejor sexo de su vida.


  La gente se rió a nuestro alrededor, y lo tomamos como una señal para irnos.


  El trayecto hasta el cementerio estuvo lleno de tensión, nos ahoga el silencio. Los últimos meses nos estaban alcanzando y rápido. ¿Cómo podía empezar a explicarle la razón por la que me había alejado? Quería a Vic, pero esa maldita promesa me estaba matando. Especialmente este año, ese maldito voto se sentía como una cuerda invisible alrededor de mi cuello que me ahogaba.


  Me detuve en la entrada del cementerio y Vanessa se desabrochó el cinturón de seguridad a toda prisa.


  —Gracias —murmuró sin mirarme.


  —¿Por el viaje o por el orgasmo?— Respondí con sarcasmo porque ella quería deshacerse de mí.


  En un instante, me miró, y lo hizo de forma fulminante. Toda esa ardiente pasión que siempre llevaba dentro estaba dirigida a mí.


  —Gracias por dejarme sola otra vez —escupió y se bajó dando un portazo.


  Mi mano se estrelló contra el volante. Respiré tranquilamente un par de veces y me preparé para seguirla. Estaba tan nerviosa que ni siquiera se dio cuenta de la hora.


  Ness y su familia tenían la extraña superstición de que era la, hora de las brujas, desde medianoche a las tres.


  Le di unos minutos de ventaja y luego cogí la caja que había dejado en la entrada de su casa y la seguí.


  Mi pecho se contrajo en cuanto oí sus suaves gritos.


  —Todavía no entiendo por qué tuviste que dejarme —sollozó—. No es lo mismo sin ti. Eras la persona a la que todo el mundo quería, a la que la gente se apoyaba, y desde que te fuiste... estoy tan sola.


  Joder, lo sentía. Yo era la razón por la que estaba sola ahora. Los chicos la dejaban sola porque yo perdería la cabeza si alguno de los imbéciles de la escuela la tocaba, y las chicas estaban jodidamente celosas.


  —A veces, creo que hubiera sido mejor que fuera yo quien se enfermara y no tú.


  Iba a vomitar.


  —No digas eso —siseé—. Te quieren. Eres amada.


  Se dio la vuelta con lágrimas que yo había provocado por ser egoísta. Porque no podía soportar amarla y no tenerla. Porque había sido demasiado cobarde para mandar a la mierda a mi amigo moribundo.


  —Quería mucho a Vic. Era como mi hermano, pero últimamente lo único que puedo hacer es recordar y odiarlo —le dije, y ella jadeó—. Tal vez porque odiarlo es la única manera en que puedo traicionarlo con la conciencia tranquila.


  Me arrodillé frente a ella y le limpié las lágrimas del rostro.


  —Te amaba entonces, y te amo ahora, Ness. Esa noche fue la peor y la mejor de mi vida. Sabía cómo era tu sabor, como te sentías en mi piel, pero también sabía que era algo que no podría volver a tener.— Su boca se abrió—. Me has conocido la mayor parte de mi vida, sabes cómo son mis padres, cómo soy yo, y puede que no hayas tenido nada de eso en cuenta entonces, pero Vic sí...— La miré y luego a la lápida de Vic. Estaba demasiado oscuro para leerla bien, pero la tenía memorizada. Víctor Romero amado hijo, hermano y amigo—. La última persona con la que quería verte era conmigo —rematé.


  —Vic querría verme feliz —dijo Ness con incredulidad.


  Me pasé los dedos por el pelo, frustrado.


  —Te amaba por encima de todo, y lo último que quería era que te rompiera el corazón. Nuestra última conversación fue en la que me rogó que nunca saliera contigo.— Me senté y bajé la cabeza, dejándolo salir por fin—. Mi mejor amigo murió, y yo estaba tan jodidamente enfadado con él, y como no podía estarlo, me desquite con la única persona que me quedaba y eras tú.


  Respiré profundamente un par de veces y le entregué la caja.


  —Feliz cumpleaños —le dije con una débil sonrisa.


  Ella alcanzó la caja y la abrió, y salió una magdalena arruinada.


  —Feliz cumpleaños, Vic —dijo mientras ponía la magdalena delante de su lápida—. Te quiero por siempre y para siempre.


  Se levantó y besó la lápida, diciendo algunas cosas que no pude oír. Una vez que terminó, yo seguía en el mismo lugar mirando donde estaba grabado su nombre.


  —Te espero en el coche —me dijo y se alejó.


  ¿Sabía ella que la última vez que había estado aquí fue cuando lo enterraron?


  —Cuánto tiempo sin verte, Vic —susurré, medio preguntándome si estaba loco por hablarle a una lápida—. Algunos días te odio, joder. Por irte, por esa estúpida promesa, por todas las cosas que nos perdimos. Ni siquiera sé por qué te odio a veces. Sólo sé que todo sería mejor si estuvieras aquí.


  Me levanté y me quité el polvo de los vaqueros.


  —Todavía la amo, y he decidido que ya no me importa si te prometí algo. Tú estás muerto y ella está muy viva. Voy a pasar el resto de mi vida demostrando que te equivocas, así que cuando nos volvamos a ver, no querrás darme una patada en el culo.


  En cuanto pronuncié esas palabras, me sentí más ligero, como si no me pesara. No pretendía darle un voto vacío, sólo proporcionarle tranquilidad.


  Cuando llegué al coche, Ness estaba durmiendo contra la ventanilla. Sonreí porque sabía a dónde nos dirigíamos. Si esta noche era un indicio, acabaría cediendo.


  [image: ]



  



  CAPÍTULO OCHO


  [image: Imagen que contiene alimentos, luz Descripción generada automáticamente]


  Me desperté en mi cama a la mañana siguiente con el sol brillando en mi cara, desorientada como el infierno, ya que lo último que recordaba era haber ido a la tumba de Víctor. <<Te amé entonces, y te amo ahora, Ness>>. Era todo lo que siempre quise escuchar, pero no sabía cómo sentirme ahora que lo sabía todo. No podía ni empezar a procesar lo que había pasado en el bosque, no en este estado de ánimo.


  Por supuesto, Victor sabía lo que estaba sucediendo, era astuto y nos conocía mejor que nadie.


  Supongo que me sentí traicionada por él. ¿Es así como Carson se sintió todos estos meses?


  Tenía que dejarlo ir, ya era hora. Me senté y me di cuenta de que seguía con el vestido de la noche anterior. —Carson —susurré su nombre.


  Suspirando, me levanté y me duché. Esta vez, cuando salí, no me puse la ropa vieja de Vic. Era mi cumpleaños. Mi cumpleaños, no el de Vic, no habría sido nuestro cumpleaños. El mío, porque todavía estaba vivo. Necesitaba vivir ahora más que nunca, no sólo por mí, sino también por Vic.


  Lo siguiente que hice fue coger las cajas que mis padres habían comprado hace tiempo, pero que nadie tocó, y me pasé las siguientes horas limpiando su habitación.


  Dios, no esperaba que me doliera tanto. Cada cosa que empaqué estaba llena de recuerdos. Me hicieron retroceder en el tiempo, y juré que podía oírnos reír, llorar. Recordé cómo olía. Decir adiós no sólo ocurría en el velatorio o cuando los dejabas descansar. Decir adiós significaba que todos esos recuerdos que una vez tuviste iban a aflorar poco a poco, pero el sentimiento en tu corazón permanece.


  Me costó horas, pero una vez vaciados su armario y sus estanterías, volví a llorar por el hecho de que esta ya no se parecía a su habitación.


  Una vez que casi todo estuvo en cajas, apagué las luces y salí de su habitación, dirigiéndome a la sala de estar donde estaban mis padres.


  —Feliz cumpleaños, mija. —Mi padre se acerca a mí y me abraza—. No queríamos interrumpirte — dijo, y yo asentí agradecida.


  Mi mamá me abrazó fuerte y me besó la parte superior de la cabeza. —Te quiero mucho —me dijo.


  —¿Quieres salir a cenar por tu cumpleaños? No es demasiado tarde —dijo mi padre con una cálida sonrisa.


  Yo negué con la cabeza. Todavía no estaba de humor.


  Mi madre se acercó a la nevera y sacó un bizcocho. Era el favorito tanto mío como de Vic, sólo que esta vez sólo llevaba mi nombre. Mis padres me cantaron “Las mañanitas” y luego soplé las velas.


  —¿Quieres llevar la ofrenda al altar? —preguntó mi madre mientras me daba un trozo de pastel.


  Alcancé la ofrenda de pastel y la llevé al altar que mi madre había puesto en nuestra sala. El 2 de noviembre era el día de los muertos, pero el 1 era el día de todos los ángeles, y yo creía de verdad que eso era Vic. Puse la ofrenda de la tarta delante de su foto y luego encendí la vela.


  —Descansa en paz, Vic —susurré.


  —Oh, casi lo olvido, Carson pasó por aquí hoy temprano —me dijo mi madre mientras cortaba otro trozo de bizcocho—. ¿Quieres llevarle un trozo?


  La verdad es que no, pensé para mis adentros, sobre todo porque no sabía qué decirle.


  Con mi bizcocho en mano, me dirigí a la puerta de al lado. La casa estaba a oscuras, y la única razón por la que sabía que estaba en casa era que su coche estaba en la entrada.


  Mientras llamaba al timbre y esperaba a que bajara, me pregunté si estos últimos meses también habían sido solitarios para él. Su familia siempre estaba de viaje de negocios, y las únicas comidas caseras que solía tener eran en mi casa, pero se aisló cuando murió Vic.


  Estaba a punto de volver a tocar el timbre cuando se abrió. Dios mío. Estaba sin camiseta, con sólo unos vaqueros colgando a la altura de la cintura. Unos abdominales así deberían ser ilegales. Quería estirar la mano y tocarlos. El botón superior estaba desabrochado y pude ver la banda de los boxers Calvin Klein. Carson siempre ha estado bueno, pero recordé la versión apenas adolescente de él; ya nada en su físico gritaba “chico”.


  Abrí la boca para saludar, pero no me pareció suficiente. Nuestras miradas se encontraron, y me di cuenta de que estaba intentando no reírse.


  —¿Qué? —contesté, molesta.


  —Nada —Sonrió—. Es que no quería que dejaras de mirarme así...


  —¿Así cómo?


  Se lamió los labios y me miró de arriba abajo. No llevaba nada especial, un simple vestido de jersey con botas, pero él me hacía sentir hermosa.


  —Como si me desearas —dijo engreído.


  Eso me irritó. Le entregué el recipiente con el pastel, más bien lo empujé hacia sus abdominales. Se aferró a mi muñeca.


  —Me has roto el corazón —dije.


  Perdió su sonrisa de arrogante.


  —Dame la oportunidad de no volver a romperlo —dijo en tono bajo. Antes de que pudiera replicar, me atrajo para darme un beso que me hizo doblar los dedos de los pies.


  Nunca imaginé que un beso pudiera hacer retroceder en el tiempo, pero en ese momento sentí que lo había hecho. Por unos momentos, el dolor no existió. Por primera vez en mucho tiempo, las oscuras sombras que arrastraba fueron ahogadas por la luz.


  Le rodeé con mis brazos, entregándome al beso, a lo que debería haber sido desde el principio.


  Sintiéndonos sin aliento, los dos nos retiramos, y lo que hicimos la noche anterior nos hizo perder el equilibrio. Todavía lo sentía entre mis piernas. —Ness —gimió Carson mientras tiraba de mí hacia el interior de su casa.


  No supe quién alcanzó a quién primero, pero sí oí cómo el recipiente caía al suelo cuando mi espalda chocó contra su puerta. Sus dos brazos me rodearon la cintura y se me puso la piel de gallina. Me levantó, y mis piernas se enroscaron en su cintura, buscando la liberación que me había dado la noche anterior.


  —Estás tan jodidamente caliente, Ness —susurró Carson entre los besos mientras nos acompañaba a su habitación.


  Perdí la noción del tiempo mientras estaba con él. Lo siguiente que supe fue que estaba volando por el aire y aterrizando en su cama. Ni siquiera tuve tiempo de comprobar su habitación porque Carson estaba arrodillado en la cama arrastrándose hacia mí. Se me cayó el estómago y la sensación entre las piernas se intensificó.


  Mierda. Estaba en problemas.


  —¿Has estado pensando en lo de anoche como yo? —preguntó mientras su mano empezaba a subir por mi muslo.


  Me mordí el labio y negué con la cabeza.


  Carson se rió cuando su mano llegó a mis bragas empapadas. Apartó la tela e introdujo dos dedos en mi interior.


  —Está bien, tu coño lo ha hecho —gimió mientras movía los dedos hacia dentro y hacia fuera.


  Dios, esto se sentía tan bien, pero yo quería más; quería todo con él.


  —Carson —gemí su nombre.


  La forma en que me miraba cambió cuando dije su nombre. Se volvió más intensa. La forma en que me tocaba era más lenta pero más profunda. Lo único que podía oír eran mis gemidos y los sonidos húmedos que hacía. Sentí que mis piernas empezaban a temblar y Carson se detuvo.


  Estaba a punto de exigirle que volviera a hacerlo, pero me estaba quitando las botas y las bragas.


  —No tienes ni idea de las veces que he fantaseado con esto —me dijo mientras bajaba la cabeza. Carson levantó mis caderas y entonces su boca estaba en mi coño.


  —Mierda —maldije mientras me agarraba a las sábanas porque la sensación era demasiado.


  —¡Carson... Carson... Carson! —grité mientras mis caderas se agitaban sin control.


  Sentía las piernas como gelatina y mi coño se comportaba como si tuviera latidos propios. Me tumbé en su cama, sin saber ya cómo formar palabras.


  —Tan jodidamente caliente —me susurró al oído un poco más tarde.


  —Tenerte cerca podría ser útil —fue mi respuesta de sabelotodo.


  Carson me sonrió. —Te comeré el coño cualquier día.


  También fue entonces cuando recuperé la sensibilidad y me di cuenta de que seguía con los vaqueros puestos y, lo que es más importante, que estaba realmente empalmado.


  Me acerqué a él, pero me detuvo. Arqueé las cejas en señal de confusión.


  —Me parece bien que te tomes las cosas con calma, Ness; me alegro de haber vuelto a tu vida.


  Y ese era el Carson que recordaba, el que siempre me ponía por encima de él. Excepto que yo no era la misma persona que recordaba.


  —Es mi cumpleaños —dije.


  —Lo sé —sonrió.


  —¿Dónde está mi regalo?


  Se puso encima de mí.


  —¿Quieres otro orgasmo? Estoy totalmente dispuesto a ello —dijo con lujuria.


  —Te deseo —le dije mientras lo movía para poder sentarme. Me quité el vestido y él se mordió el labio mientras me miraba. —Quiero todo.


  —¿Estás segura? —dijo con una voz grave que llegó directamente a mi corazón. Asentí con la cabeza porque ya no podía hablar. Estaba desnuda excepto por el sujetador, que me hacía sentir tonta, así que fui a quitármelo.


  —Para —gimió mientras ponía las manos en la espalda—. He pensado demasiado en esto como para dejar que te quites tu propia ropa.


  Solté una risita, pero paré pronto cuando se bajó de la cama y se quitó los pantalones y los bóxer.


  Okey, puede que me haya pasado de ambigua. Su polla era larga y gruesa y apuntaba hacia mí. La agarró con una mano y la acarició.


  —Vas a disfrutar cuando te folle, Ness —dijo con seguridad.


  Ahora mismo, con el tamaño de esa cosa, no estaba tan segura.


  Carson se arrastró por la cama hasta situarse encima de mí. Sentí su pene rozando mi pierna, provocando pequeños cosquilleos entre mis piernas.


  Nuestras miradas chocaron y él buscó mi mejilla. —Te amo, Ness.


  Lo dijo con tanta libertad, como si lo hubiera retenido durante toda una vida, que mis ojos se humedecieron. —Yo también te amo —susurré porque si lo decía más alto, podría llorar.


  Su boca bajó a la mía, y esta vez, fue exigente. Tomando todo lo que debería haber sido suyo desde el principio. Me envolví alrededor de él, con los brazos y las piernas. Sólo se apartó cuando me desabrochó el sujetador.


  —Joder, tus tetas —gimió mientras me besaba. Las cogió con las manos y las pellizcó mientras mi coño chocaba contra su pierna, pero me sentí tan bien que no me importó. Por la forma en que me besaba y mordía, creí que a él tampoco le importaba.


  —¿Estás segura? —me preguntó Carson mientras buscaba su cajón. Asentí mientras sacaba un condón. Rompió el envoltorio con los dientes y luego se lo puso.


  —La próxima vez, me montas mientras yo me pierdo en tus tetas —dijo justo antes de besarme.


  Una de sus manos se aferró a la mía, sujetándola con fuerza, mientras la otra rodeaba mi cintura. Sentí que me penetraba lentamente. Me estiró de la manera más dolorosa y a la vez placentera.


  —Sólo un poco más, cariño —susurró mientras me besaba el cuello.


  —Te amo—le dije, y terminó de deslizarse dentro de mí.


  Sus caderas se movían en una lenta sincronía que poco a poco iba creando un fuego dentro de mí. Me soltó la cintura y llevó su mano al lugar donde me estaba follando y empezó a mover su pulgar contra mi clítoris. Gemí, y sus caderas se movieron más rápido. Lo hizo de nuevo. Esta vez, empujó más profundamente.


  —Tu coño parece el cielo —gimió mientras su dedo se movía más rápido.


  Grité su nombre y rogué a Dios que mis padres no me oyeran al lado.


  —Joder —maldijo Carson mientras me penetraba por última vez antes de que nos corriéramos al unísono.


  Nos quedamos tumbados, con él todavía dentro de mí, los dos bajando del subidón. Esperé a ver si llegaba el arrepentimiento, pero no paso.


  —Hermosa —murmuró Carson mientras me besaba la sien.


  Me miró, y no había nada triunfante o arrogante en su mirada. Era todo calidez, y por eso, creí cada cosa que me dijo.


  —Voy a decirle a tus padres que te he quitado la virginidad —afirmó.


  —¡Qué!— chillé mientras lo empujaba de encima.


  Carson empezó a reírse y luego se puso serio. —No pasa nada, Ness, simplemente me van a obligar a casarme contigo.


  —Baboso —le dije.
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  CAPÍTULO NUEVE


  [image: Texto Descripción generada automáticamente]


  Unos meses después 


  No les dije a los padres de Ness que le había quitado la virginidad, sobre todo porque su padre me daba miedo. Sin embargo, les dije que quería salir con su hija y que pensaba ir a la misma universidad que ella. A esto le siguió una larga charla sobre cómo debía cuidarla, por supuesto.


  La escuela fue genial una vez que ella volvió a mi vida. A la mayoría de mis amigos no les importaba una mierda, y dejé a los que les importaba.


  Mis padres vinieron a mi graduación más por el espectáculo que por mí, pero estaba bien porque tenía a Ness. Ella llenó el vacío que ellos dejaron.


  Ahora había llegado el día de salir de esta ciudad, y no podía esperar. No es que no fuera a echar de menos este lugar, pero creo que necesitábamos algo nuevo; un lugar con nuestros recuerdos, donde el fantasma de Víctor no nos persiguiera.


  La culpa que una vez sentí había desaparecido. Todo lo que tenía que hacer era mirar a Ness sonriéndome, y sabía que no haría nada que pusiera en peligro eso. Ella lo era para mí. Una parte de mí deseaba que Vic hubiera visto eso cuando lo hice.


  —Cariño, tenemos que irnos —grité desde donde tenía el coche aparcado en la entrada.


  Ella se asomó desde lo que era la habitación de Vic. —Ya voy.


  Ness no traía su coche a la escuela; lo había vendido hace unas semanas. No dijimos nada porque todos sabíamos que era el coche que Vic siempre había querido. Sé que fue duro para ella, pero me sentí orgulloso de que pusiera sus propios sueños y deseos por encima de los de él, porque eso es lo que él habría querido.


  Ness volvió a salir con sus padres detrás de ella. Me acerqué a ellos para poder despedirme. Su madre me abrazó.


  —Conduce con cuidado, mijo —me dijo mientras me besaba la mejilla.


  Su padre me abrazó con un brazo. —Cuida a mi hija.


  Miré a Ness y asentí. Me iba a casar con esa chica.


  Con un último saludo, subimos a mi coche y nos alejamos.


  —¿Puedes hacer una parada? —dijo Ness, y yo me adelanté a ella, girando ya hacia el cementerio.


  De la mano, caminamos hacia la tumba de Víctor. Una vez que llegamos, Vanessa me soltó la mano. Sacó una foto de su bolsillo trasero y la colocó sobre su tumba.


  Éramos los tres poco después de conocernos. Vic y Ness llevaban ropa a juego, él con pantalones y ella con falda y coletas. Él tenía un brazo alrededor de mí, y Ness estaba al otro lado. Sobre todo, sonreímos, salvo que yo era el único que no miraba la cámara.


  Aquella había sido la primera vez que me sentí parte de una familia.


  —Esto es un adiós, por ahora, hermano —dijo Ness, con la voz quebrada. Se acercó a la lápida y besó la parte superior.


  —Siempre cuidaré de ella —juré, esta vez en serio.


  Eso era lo bonito de estar vivo. Tienes que levantarte y volver a intentarlo, vivir sin remordimientos. Junto con Ness, juré vivir no sólo por mí, sino por todas las cosas que él nunca llegaría a hacer.


  Vivir una vida que le hiciera sentirse orgulloso.
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  Sobre el autor


  



  Claudia vive en los suburbios de Chicago. Cuando no está ocupada persiguiendo a su adorable pequeño engendro, está luchando con los personajes dentro de su cabeza.


  Claudia escribe romances dulces y oscuros que te darán todas las sensaciones. Sus otros talentos incluyen ver programas en Netflix y comer todo tipo de papas fritas.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Aretes.
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